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La Semana Santa y el 
solemne acto del Vier-
nes Santo 
Han sido celebrados estos días de la 
Semana Mayor, dedicados a conmemo-
rar la Pasión de Nuestro Señor Jesu-
cristo, como era de esperar, con la de-
voción que e! pueblo antequerano, rel i-
gioso por excelencia, pone en sus ma-
nifestaciones de fe, no decaída, que se 
exterioriza pujante en esta fecha evoca-
dora. 
Los actos solemnísimos verificados 
en todos sus templos, especialmente en 
la Iglesia Mayor, el Domingo de Ramos, 
jueves y Viernes Santos, han estado 
muy concurridos, así como ha sido nu-
merosísima la visita de Monumentos, 
que, como es costumbre, aparta de la 
piadosa significación q u ^ tienen, son 
dignos de admirar por el arte y buen 
gusto con que se instalan. 
El tiempo, que en los primeros días 
de la semana fué tan crudo y tempes-
tuoso, haciendo temer que desluciera 
la procesión del Viernes Santo, varió 
por completo desde el Jueves, afirmán-
dose y ofreciendo una temperatura p r i -
maveia', que ha contribuido muy mu-
cho a la brillantez del solemne desfile 
de la Cofradía del Dulce Nombre de 
Jesús. 
Esta se reunió en casa del hermano 
mayor, señor Rojas Arrese-Rojas, y a 
las cuatro y media en punto se puso en 
marcha, recorriendo el trayecto hasta la 
'glesia de Santo Domingo, por la calle 
del infante D. Fernando, con orden per-
fecto que contribuía ai lucimiento de 
las lujosas armadillas de los * pasos», 
en ías que figuraban corno campanillc-
jps los niños Diego Quintana, Juanito 
rranquelo Castilla y Enrique León Ló-
Pe2, los hermanos mayores de insignia 
aon Diego y don Juan Quintana Sán-
cnez-Qarrido y don Sebastián Herrero 
panchez, respectivamente los seis de las 
Hmiarfnes dc! Nifi0 iesús Perdido, Jesús 
la p e Nombre y Nuestra Señora de 
Sp az' asi como de mayordomos de 
v " 1 0 n 'os jóvenes Sebastián Herrero, 
' L e e , Rnfac; 
r0' Kafael de Talavera y juan Quintana. 
s u s c r í a s , l a s c u c a r a c h a s y l a s s a b a n d i j a s 
s e d e s t r u y e n r a d i c a l m e n t e c o n 
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OEPOSlíAeiOS EN MALAGA: Droguerías García Aguijar y Alfonso Llauradó. 
A las cinco salió de la iglesia la p ro-
cesión, precedida por un piquete mon-
tado de la Guardia civil y la. banda de 
cornetas y tamboras del Municipio, 
yendo tras del primer «paso» unos 
quince alumnos del Colegio Seráfico, 
entonando himnos religiosos, y una nu-
merosa orquesta; detrás del segundo, 
la Banda municipal, y finalmente, a con-
tinuación de la Virgen, la banda del re-
gimiento de Córdoba, dando escolta a 
las tres imágenes fuerzas de la Guardia 
civil y Carabineros. 
En la plaza de San Sebastián se in-
corporaron a la comitiva las autorida-
des y representaciones oficiales eclesiás-
ticas, militares y civiles. 
Inútil decir que en todas las calles 
Gene DjilOH 
AUTOMOVILES DE ALQUILER 
PARA POBLACIÓN, VIAJES 
Y 
6, GBPITIK P1EHB (aitss liera) 
TELEFONO 223 
SERVICIO PERMANENTE 
del tránsito el pueblo entero, incremen-
tado con los habitantes de ios partidos 
rurales, tan amantes de la Virgen de la 
Paz, y por muchos paisanos venidos de 
exprofeso desde sus lejanas residencias, 
así como bastantes forasteros, llenaban 
las aceras y bocacalles, y que en los 
balcones y ventanas, atestados, se mani-
festaba con todo su imperio, la belleza 
de la mujer, gala inestimable y princi-
pal de toda fiesta. 
Nada hemos de decir, para no repetir 
lo de siempre, sobre el mérito de ios 
«pasos > de la Cofradía de «Abajo >, pues 
ello solo se alaba. Los que ios conocen, 
los admiran sin necesidad de describír-
selos, y los que no los han visto, sólo 
viéndolos podrán convencerse de lo 
que no hay palabras para encomiar. 
El arte, la riqueza que atesoran, son 
producto del desprendimiento y entu-
siasmo de los devotos a lo largo de los 
años, y el buen gusto que preside su 
arreglo, muestra es del piadoso desvelo 
que ponen en ello las camareras de las 
sagradas efigies, que son las señoras 
doña Carmen Vidaurrcta, (del Niño 
Perdido); doña Purificación Palma, (del 
Dulce Nombre), y doña Mi r ía Checi , 
(de la Virgen de la Pav), con la compe-
tente colaboración del señor Pedraza 
Trigueros, tan especializado en estos 
trabajos. 
El paso de la procesión por las calles, 
con mucho orden y compostura, fué 
lucidísimo y admirable La devoción 
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del pueblo, que en lodos los momentos 
se manifestara, entró en periodo de ma-
yor entusiasmo, cuando, ya de noche, 
desfiió por la calle del Infante D. Fer-
nando, durando su paso unas dos ho-
ras. Oyéronse muchas saetas y diéronse 
muchos vivas, se quemaron bastantes 
bengalas y ios *pasos>, que iban total-
mente iluminados, estaban hermosísi-
mos pues la calma del aire favorecía; 
siendo el conjunto de una belleza es-
pectacular indescriptible. 
Finalmente, la subida de la Cuesta de 
la Paz y entrada en el templo tuvo toda 
la fuerza emotiva que caracteriza a nues-
tras procesiones, por el inenarrable 
espectáculo que ofrece el alarde titánico 
de subir corriendo por las cuestas con 
lós pesados tronos; el fantástico lumi-
nar de las luces dé colores, y el entu-
siasmo df la multitud que se apiña para 
vitorear a las imágenes que tanto venera. 
Por cierto que este entusiasmo acen-
drado y admirable, se vió coartado a 
última hora, por un inexplicable exceso 
de celo de quienes deben distinguir en-
tre una manifestación religiosa inofen-
siva y las de otro orden. El incidente 
fué cortado con prontitud; pero la alar-
ma, que pudo degenerar en pánico, tan 
fácil de comunicarse instantáneamente 
en las multitudes, no tuvo consecuen-
cias lamentables por un verdadero mila-
gro, ya que en la reducida rinconada de 
la plaza se hallaban muchos niños y 
mujeres. 
Por esta incidencia, corno decíamos, 
no fué todo lo entusiástica y unánime 
que merecía, la despedida a la sagrada 
imagen de Nuestra Señora de la Paz. 
Una vez más repetiremos las interro-
gaciones de siempre: ¿Por qué no se 
organiza una Semana Santa como ya se 
demostró podía hacerse en Antequera? 
¿Por qué no salen dos o íies cofradías, 
cuando menos, o se repiten las proce-
siones de! Santo Entierro y del Resu-
citado, que tan vistosas resultaron y 
para las que se cuenta con tantos 
elementos en nuestras iglesias? 
Tienen la palabra hasta el año próxi -
mo los que pueden y deben contestarlas. 
E S T E N Ú M Í R ^ ~ HA i | D O ~ 
VISADO P O R LA CENSURA 
CARCEL NUEVA 
El fuego de nuestra esperanza no 
necesita combustible que excite el en-
tusiasmo que sentimos por la idea de 
la construcción en Antequera de una 
nueva Prisión, obra de reconocida ut i-
lidad y urgencia, de seria justicia, de 
beneficiosa economía y de saludable 
política social. 
No se cansa tampoco nuestra pacien-
cia de esperar el día en que nuestros 
más ardientes deseos se vean satisfe-
chos por el éxito, ni tenemos pri^a de 
llegar al término del camino que veni-
mos siguiendo en la Prensa local; pero 
nos animan amigos nuestros a prose-
guir emborronando cuartillas, hasta con-
seguir que la idea se traduzca en rea-
lidad. 
Y, confiados en la virtud de la idea, 
por si resultara verdadero aquel adagio 
que dice, que «la fortuna ayuda a los 
audaces», reconociendo, desde luego, 
que nuestra ignorancia es atrevida, se-
guiremos remachando el clavo, hasta 
conseguir la aprobación de los de arr i-
ba, la satisfacción de los de enmedio y 
el aplauso de los de abajo. 
Confiáb^moí? nosotras en que nues-
tra modestia no nos dejaría caer en el 
pecado del orgullo, cuando decíamos 
en nuestros anteriores artículos que no 
perseguíamos otra finalidad que la sa-
tisfacción que proporciona el deber 
cumplido, y que no buscábamos otros 
aplausos que los de nuestra conciencia, 
y... ¡pobre corazón humano!, al primer 
aplauso ajeno nos hemos sentido or-
gullosos. ¡Cuántas verdades encierra 
la sentencia del templo de Delfos: Ños-
cete ipsum.. 
Si todavía no podemos decir que 
nuestras razones han sido atendidas, 
nos satisface, al menos, que hayan sido 
tomadas en consideracióní por el señor 
alcalde y señores concejales del Excmo. 
Ayuntamiento, a propuesta del culto y 
laborioso edil don Benito Ramos, en 
reciente sesión, en la que fué nombrada 
nutrida y prestigiosa comisión, que es-
tudiará la forma de llevar a cabo tan 
bella idea. He aquí el motivo de nues-
tro orgullo. 
Vernos escuchados (y tal vez atendi-
dos) por esa comisión que ha de reca-
bar el informe del ilustrísimo señor juez 
de Instrucción, y el del sabio y virtu0, 
so señor vicario, significa tanto para 
nosotros como haber casi conseguido 
nuestro propósito: la construcción de 
la nueva cárcel. ¿No podemos sentir-
nos orgullosos? Entre personas de ca-
tegoría y calidad excepcionales^ qUe 
con clarividente criterio y buena vo-
luntad han de evidenciar la convenien-
cia de la iniciada construcción, y con-
seguir fácilmente del Estado, siempre 
propicio a esta clase de concesiones, 
!a inmediata realización de las obras 
adaptadas al modelo penitenciario apro-
bado por la Dirección general de Pri-
siones, es disculpable nuestro orgullo. 
Ha llegado el momento de las confe-
siones, y las hacemos con verdadera 
alegría. 
Sí. Estamos orgullosos de la satis-
facción que nos produce el deber cum-
plido, de los aplausos de nuestra con-
ciencia, del ánimo que nos dan nues-
tros amigos, de las halagüeñas pala-
bras que llegan a nosotros, de figurar 
(esto lo pretendemos todos) entw per-
sonas de mayor excepción; pero nues-
tro orgullo se agranda hasta llegar a lo 
inconmensurable, cuando pensamos eíi 
el inmenso egoísmo que sentimos por 
la ¡dea de «Cárcel nueva>, 
¿Por qué nuestro egoísmo, si no bus-
camos para nosotros ninguna clase de 
bienes materiales? Es bien sencillo. 
Porque tenemos la firme convicción de 
que la idea que defendemos, realizada, 
es un bien para Antequera, obligado 
tributo para la justicia, rendido culto 
para la caridad, previsora economía 
para su partido judicial y evidente be-
neficio para los desgraciados delin-
cuentes. 
No pretendemos, como pudiera pen-
sarse, construir un nuevo hotel lleno 
de comodidades para los delincuentes. 
Este supuesto se destruye por el odio 
que los profesionales de la delincuen-
cia sienten al sistema celular, que les 
priva del totum revoluium de las prisio-
nes de aglomeración, donde impune-
mente pueden desarrollar sus pernicio-
sas propagandas. 
Nuestro orgulloso egoísmo e-s dis-
culpable, si se tiene en cuenta nuestro 
constante deseo de remediar, en lo po-
sible, las miserias de los desgraciados 
delincuentes, evitar que la inexperta 
juventud se contamine, ocultar la ver-
güenza de los que inocentemente sue-
len ser presos, cumplir los preceptos 
(iasolínas 
ün céntimo menos en litro 
que el que menos precio 
dé. ^ 
Enr ique López Pérez 
\ 
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mnáticos 
Uno por ciento más de 
descuento que el que más 
descuento haga. 
Enrique López Pérez 
de las leyes y aplicar los sistemas pe- i 
nitenciarios, para que la digna con- ! 
dena surta los saludables efectos del i 
derecho penal. Este egoísmo pudiera ¡ 
llamarse: el egoísmo del bien. 
Se nos podrá culpar, y se nos cul-
pará seguramente, del inteiés que todos 
sentimos de conseguir el aplauso ajeno 
o el agradecimiento de presos, sus fa-
milias o recomendantes. No estaría mal | 
que así sucediese; pero la experiencia 
profesional nos ha hecho tocar de cerca 
muchas ingratitudes, particularmente 
de aquellos que mejor fueron atendidos. 
Apena nuestro ánimo no poder aten-
der las infinitas y justas peticiones que 
se nos hacen, cuando, por desgracia, 
es conducido a esta vieja e inhumana 
prisión uno de aquellos individuos, 
que, por su condición moral, intelectual, 
política o social, no pueden sufrir la 
compañía délos delincuentes comunes. 
El Cuerpo de Prisiones no debe con-
siderarse culpable del abandono en que 
se tiene a los reclusos, en los viejos 
edificios, que cuando se les pone en 
libertad, por su ignorancia, suelen cul-
par a los empleados de este paciente 
organismo, de inhumanos, cuando, en 
realidad, es ¡a Sociedad la que los pena 
a mayores sufrimientos de los que de-
manda la Justicia, en nombre del De-
recho. 
Ya lo sabe Antequera: nos sentimos 
orguilos-os y egoístas. 
PEDRO VILLAR 
Sección Religiosa 
Jubileo de las cuarenta horas p a r a la p r é -
x ima semana, y señores que lo costean. 
IGLESIA DE LA VICTORIA 
Día 17.—Excma. Sra. D.a Dolores 
Guerrero Delgado, marquesa viuda de 
Cauche, por su padre ei Excmo, señor 
don Francisco Guerrero Muñoz. 
Días 18 y 19.—D. Francisco de Paula 
Bellido Carrasquilla, por sus difuntos. 
Día 20.—D.a Soledad Gozálvez, v iu -
da de Muñoz, por sus padres e hija 
política doña Carmen Rojas. 
Día 21. —D.a Teresa Rujas, por sus 
difuntos. 
Día 22.—D. Agustín Blázquez Pareja-
Obregón, por sus padres. 
Día 23,—D. José Jiménez, por su 
esposa doña Carmen González. 
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CRÓNICAS MELILLENSES 
Lñ PAZ V Lfl GUERRA 
La guerra tiene una hermosura tris-
temente salvaje. Esto en sus finales, en 
sus epílogos mejor dicho. Los pr inci -
pios y las exaltaciones de elia, apenas 
si son notados en el cuerpo y en el 
espíritu, porque la exaltación trae consi-
go el entusiasmo, que es el instante 
donde se olvida todo. La metralla, el 
humo y el clarín, son cendales magní-
ficos y terribles que velan las demás 
consecuencias inherentes al combate. 
Luego, cuando calía el fusil y el cañón, 
cuando se disipa el humo y sólo flota 
ene! ambiente ese vaho especial de los 
grandes acontecimientos, es cuando 
más terrible aparece la salvaje fiereza 
de la guerra. 
El combate tiene un epilogo—su ter-
minación—y el descanso que sucede a 
la brutal jornada. Se curan entonces los 
heridos en las ambulancias y resuenan 
trágicamente sus gritos de dolor. Se 
aceíUúa la pincelada sangrienta, con 
ese grupo de hombres insensibilizados 
f)or la costumbre, que, con un farol en 
la mano, buscan entre las brumas de la 
noche ¡os cuerpos de los que cayeron 
para siempre. Caza eterna del muerto, 
para que ocupe un lugar señalado, 
como una mercadeiía, en un cemente-
lio. Ideales santos, piadosos sentimien-
tos, humanitasios deseos; pero tareas 
fúnebres, de aguafuerte. Que esto es 
limpiar el terreno de la lucha, purificar-
lo de cadáveres; para que tengan sitio 
los que han de caer ai día siguiente. 
Meli l la, que tantos cuerpos ha recibí-, 
do en su seno; y que ha albergado pia-
dosa en su cementerio, disfruta sólo de 
breves descansos. No nay guerra enton-
ces. Flota la paz como un gran velo 
blanco que lo cubre todo, invitando al 
olvido. El campo está en calma; se 
alzan Us mieses cada días más y el ca-
bileño vive entregado a sus faenas. 
Tiros apenas si se oyeio. Si acaso los 
indispensables para cazar a los cuervos 
agoreros de negro plumaje, que baten 
sus alas como una amenaza futura. Se 
condensa toda la paz, toda la calma en 
la noche callada y en el que se desliza, 
sin temor a cruentas venganzas, a la 
cabila y a la zahuía de la mora prome-
tedora, en busca de lá aventura amoro-
sa de siempre. 
Pero cambia todo. Llega la primave-
ra. El cabiíeño deja su gran quehacer, 
la siembra, para dedicarle al segundo 
gran quehacer de su vida: la guerra. Se 
ha recolectado. De nuevo tenemos el 
combate, la lucha brutal sin un momen-
to de respiro. Los hombres del agua-
fuerte encienden una vez más el farol, 
se arropan en el tabardo y se dedican 
a la dantesca recogida. Los correos 
traen pasajeros, correspondencia y 
cuerpos yacentes envueltos en los co-
lores rojo y gualda. Melilla los recibe 
como antes, y como antes les señala un 
lugír. En el muelle el eterno grupo de 
todos los días y de todos los años. H a -
bituados ya al espectáculo que apenas 
si les emociona, cuando bajan en los 
hombros de unos cuantos compañeros 
las cajas de caoba y herrajes de plata. 
La Patria oculta bien a sus preferidos: 
entre madera aristócrata y entre meta-
les valiosos. Y los envuelve en sus co-
lores simbólicos, amorosamente, como 
el últ imo abrazo, para que el hijo desa-
parecido no sienta en el rostro la fr ial-
dad implacable de la tierra. 
Ceferino R. Avecilla decía hace unos 
días que la guerra insensibiliza y atro-
fia. Que a la postre se llega uno a habi-
tuar tanto al espectáculo de la muerte, 
como para terminar deseándola. Debe 
ser verdad. La guerra que mata cuanto 
de bueno tenemos, hiere también mor-
talmente nuestra sensibilidad. Tan in -
diferente es a todo esto el que presta 
su hombro al ataúd, como el que ve 
üegír éste. Como el que se destoca por 
fórmula, como e! que saluda por deber 
y por necesidad. Todos, todos, apenas 
si sienten a! que va, lívido, entre las 
cuatro paredes estrechas. Es uno; es 
decir uno entre tantos. Uno más, sim-
plemente. El día de mañana puede ser 
que aquél seamos nosotros. Y no vale 
ia pena añorar ni sentir emociones pa-
sajeras, que a conciencia se sabe que 
no existirán para los restantes. 
La única gran emocionada, la única 
gran sentimental en la paz y en la gue-
rra, pdede que sea la Muerte. A través 
de su fisonomía impenetrable es fácil 
que haya un gran dolor. Quizá le asus-
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te el que le lleguen lodos los días tan-
tos hijos. A Caronte, su esposo, le zo-
zobra ya la barca, cargada hasta las 
bordas. 
FELIPE ORTEGA Y MEDÍMA 
Melilla Abril del 1927. 
Las grandes reformas de 
Enteque ra 
Nunca intenfé esciibir nada destina-
do a publicarse en la prensa, por que 
tenia y tengo el convencimiento más 
absoluto de que mi pluma es tan torpe 
(la redacción de este escrito !o ha de 
cohfirmai) que perdería el tiempo inút i l -
mente, pues no habría quien tuviese 
paciencia para llegar al final del primer 
párrafo. 
Quebranto ese propósito, ante la 
presencia de un asunto de tan vital 
interés, como es el que actualmente 
preocupa a nuestra ciudad. Las grandes 
reformas proyectadas por el Excelen-
tísimo Ayuntamiento.revisten tai impor-
tancia y tienen tanta transcendencia, no 
ya en el aspecto económico, que es 
grandísimo, puesto que con ellas se 
hipoteca la Hacienda municipal por 
largo período de años, sino en el histó-
rico, ya que sería un baldón para la 
generación actual e! que por no estu-
diarlas con el cariño y el patriotismo 
que merecen, adoleciesen de defectos, 
que presentasen a las generaciones que 
nos sucedan, y que son las que han de 
concluir de cancelar el empréstito, el 
timbre de abandono, de egoísmos o de 
luchas bastardas que pesan como loza 
de plomo, sobre los responsables de 
ellos, cuando se analizan fna e impar-
cialmente después del transcurso de 
algunos años. 
Habiendo leído lo publicado en la 
prensa local por dos personalidades de 
gran relieve en la población, supongo 
que no se dará el caso temido, pues a 
ambos los creo igualmente sinceros; y 
sí el punto capital que plantea el señor 
García Berdoy es el de que a las refor-
mas se le dé la mayor facilidad posible 
y se facilite su estudio a todos cuantos 
por él puedan interesarse, al decir el 
señor Moreno Fernández de Rodas, 
como jefe local de la Unión Patiiótíca 
que no sólo ha de hacerse eso, sino que 
se han de poner los medios necesarios 
para que todo antequerano que quiera 
enterarse no deje de conocerlos, sea 
cualquiera su cultura y situación, se ha 
dado un paso gigantesco hacia el aco-
plamiento de las dos fuerzas políticas 
importantes existentes en la población. 
Esto era interesantísimo. Actualmente, 
las fueizas que dirige el señor Moreno 
son las que ocupan el poder, pero las 
acaudilladas por el señor Berdoy tienen 
una representación importante dentro 
de los distintos núcleos de actividades, 
riqueza y cultura antequerana, y ellas 
deben de colaborar en esta empresa de 
cuyos beneficios han de disfrutar nues-
tros hijos y nietos, y cuyo pago han de 
hacer los mismos en parte importante. 
N I A P E D I R D E B O G A 
REALIZACIÓN D E T R A J E S P A R A C A B A L L E R O 
Esta es la época. Próxima la feria, 
Corpus Christi , el verano,en que tenien-
do que salir a cuerpo no se puede lle-
var el traje viejo, se le ocurre al amigo 
Berdún comprar todas las existencias 
de pañería que, debido a la baja de las 
mismas, han liquidado varios fabrican-
tes de Sabadell. 
¿Qué Berdún es éste? ¡Ahora mismo 
lo va usted a saber! Berdún es un se-
ñor que tiene una tienda en la calle In-
fante, 44, frente por frente al que le 
hace a usted seis retratos por dos rea-
les y junto a las Máquinas Singer. ¡No 
se equivoque! 
Los trajes de lana verdad, de Saba-
dell y Tarrasa, han bajado mucho: Los 
fabricantes no quieren más que dinero 
y vender sus mercancías, contagiados 
con los chinos, a precios revoluciona-
rios. La Casa Berdún tiene ahora mis-
mo en su casa ios trajes mejores y más 
bonitos que se han fabricado este año 
y los vende también a precios bolche-
vistas. 
Están en la colección todos los esti-
los, desde el color chil lón de moda 
para jóvenes hasta el tono oscuro para 
señores serios, pasando por el de tonos 
suaves para cotorrones que aún pre-
sumen. 
En la Casa Berdún lo mismo le ven-
den a ustedel cortede traje que el tra-
je hecho; lo que no hace la Casa Ber-
dún es hacerle a usted un traje que 
haya comprado en otra casa; pero sí le 
vende a usted el corte de traje para 
que usted se lo confeccione donde 
desee. 
Claro que si se lo hace en el taller 
dé sastrería de la Casa Berdún, donde 
trabajan cuatro sastres y más de cua-
renta oficialas, la confección, además 
de ser aún más esmerada que la de 
las capitales, le sale casi de balde, pues 
esta casa no carga por confección más 
que el costo verdad y haciendo en su 
sastrería los trajes por miles el costo 
de la confección es casi nulo. 
Con respecto a precios dice Berdún: 
El que ofrezca por un traje confeccio-
nado o por un corte de traje tiene traje, 
y conste que yo no pierdo, ahora que 
me conformo en ganaren cada traje las 
pesetas que sean. Desde una en ade-
lante. 
Aquí no se quedan los trajes ni hay 
por qué ganarse en un traje la mitad 
de lo que cuesta al cliente. ¿Se gana 
algo aunque sea poco? ¡A la calle! No 
perder es ganar: esa es mí teoría. 
Por eso es la Casa Berdún la única 
en donde se encuentra por 15 pesetas 
un magnífico traje hilo confeccionado, 
y por 25 uno de lana. 
Dentro de mi modestia, como contr i -
buyente y mi incapacidad total como 
publicista pido a ambos señores que 
continuando en el camino iniciado, y 
deponiendo pequeñas rencillas, procu-
ren que en esta obra vayamos todos 
unidos, "para que el día de mañana no 
tengamos que avergonzarnos de no 
haber procedido con la ecuanimidad, 
alteza de miras y cariño a nuestra patria, 
chica que tenemos deber ineludible de 
llevar en nuestros actos cuando afectan 
a puntos de tanta importancia y trans-
cendencia. 
Quiero hacer constar mi aplauso a 
ambos señores. Al señor García Berdoy 
por haber acogido los rumores que con 
gran insistencia han circulado, dando 
con ello lugar a que se destruyan los ex-
travíos de la opinión, y a! señor More-
no por su claridad exponiendo las bases 
del programa que son las que deben 
figurar como lema de las grandes refor-
mas de nuestra querida Antequera. 
U N ANTEQUERANO. 
OSTELLE 
M-f 
ZUMO DE UVA SIN FER-
MENTAR. Previene y cura 
los desórdenes del estómago 
e intestinos, regularizando su funciona-
miento. Droguerías, farmacias y ultra-
marinos. 
R A F A E L E S C O F E T . — Tarragona. 
Infalible para la destrucción de 
moscas, mosquitos, piojos, 
polillas, chinches, escarabajos 
y todos los Insectos do-
mésticos y sus gérmenes. 
Pl IT s*rve Para ^mP^ar espejos, 
l U I I vidrios, bañeras, mosaicos, 
porcelanas, etc. 
Pl I^ P ^t)ra ^e mosquitos los dor-
lul I mitorios y permite dormir 
sin mosquitero. 
pi im trae la tranquilidad, a los 
I Ll I establos, y los animales 
libres de piojos y moscas produ-
cen todo el rendimiento. 
Pj \W se emplea con pulveriza-
1 Ll I dor, es de empleo fácil y 
NO ES NOCIVO para las perso-
nas ni los animales. 
FLÍT es e^nSec^c*c'a rnasPr^c' tico y eficaz. 
Mata chinches, pulgas, cucara-
chas, piojos y toda clase 
de insectos. 
De venta en «El Siglo XX». 1 
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FABRICA DE ACEITES DE OLIVA Y JABONES 
JOSE CASTILLA MIRANDA 
Sucesor del acreditado negocio de los J A B O N E S B L A Z Q Ü E Z , tan conocidos y apreciados 
del público por su excelente calidad y pureza. Se expenden en el depósito de calle Muñoz He-
rrera, 3, y en todos los establecimientos del ramo, a los siguientes precios: 
Clase primera, 13.50 pts. arroba, ciase segonda. 12 pts. arroba. 
A C E I T E FINO DE OLIVA, servicio a domicilio M TELEFONO 184 
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BODA 
El domingo 10 del actual y en la casa 
de los padres de la novia, tuvo lugar el 
enlace matrimonial de la bella señorita 
Natividad Burgos Frías, hija del acau-
dalado industrial de ésta don Agustín 
Burgos Frías, con el interventor del 
Banco Español de Crédito, don Euge-
nio Ruiz Carrazón. 
La señorita de Burgos estaba guapí-
sima vistiendo el traje blanco de des-
posada, elegantísimo y ricamente ador-
nado. 
En un primoroso altar instalado en 
una de las salas de la casa aparecía la 
imagen de la Purísima, y ante ésta el 
presbítero don Joaquín Rodríguez Zam-
brana, procedió a las lecturas de ritual 
y bendición de los nuevos cónyuges, 
que fueron apadrinados por doña An-
tonia Carrazón, madre del novio, y don 
Agustín Burgos, padre de la novia. 
Firmaron como testigos, por parte 
de ésta, don José de las Meras de Arco, 
don José García Jiménez, don Román 
de las fieras de Arco y don José Jimé-
nez Rueda, y por la del novio, don Ma-
riano J. de Damas, don Joaquín Jaén 
Sánchez, don juan López Perea y don 
Juan García Gálvez. 
Después de la ceremonia fueron ob-
sequiados los asistentes con un esplén-
dido < lunch > servido por el señor Ver-
gara Nieblas, y durante el cual la ex-
traordinaria concurrencia puso de ma-
nifiesto las muchas simpatías con que 
cuentan en la sociedad ambos contra-
yentes. 
Entre los presentes al acto vimos a 
don Juan Sánchez Ruiz, ditector del 
Banco Español de Crédito de Jerez de 
la Frontera, y su bella esposa doña Ro-
sario Ruiz; el vista de Aduanas de Huel-
va, don Vicente Ruiz, y su distinguida 
esposa doña Carmen F. Campero; la 
bella señorita Lola Ruiz Carrazón; don 
Nicolás Alcalá y señora; don José Agui-
la Collantcs y señora; don Miguel Gar-
cía Rey y señora; don Juan Chacón e 
hijas; don Miguel Muñoz, director del 
Banco Hispano Amencano; don José 
Miranda y señora e hija Pepa; don A n -
tonio Miranda y señora; don Francisco 
García Berdoy y señora; la señorita 
Ana García Guerrero; don José García 
Berdoy; don Juan Royán y señora; don 
Enrique Alvarez y señora; don Caye-
tano Ornsco y señora; don Paula Gar-
cía; don Bernardo Laude Bouderé; don 
Luis Moreno Rivera; don Diego Barón 
y señora; don Alberío Miranda; don 
Manuel León Manzano y familia; don 
Gaspar del Pozo; don Francisco de la 
Cámara; don Francisco de la Vega; el 
registrador de la Propiedad, don José 
Cazorla; el teniente coronel don Angel 
Guinea León; la señorita de Oliva; la 
señorita Pura Morales Muñoz; la señora 
e hijas de don Antonio Jiménez Ruiz; 
don Andrés Frías e hijas; don Ramón 
Cabrera; don Gustavo Miranda, don 
Francisco León, don Miguel Cañas, don 
José Rodríguez, don Francisco Sevilla; 
don Juan Aguilera, don Antonio M o -
reno, director del Bmco Español, de 
Archidona; don Juan Muñoz García; ¡a 
señorita Pura Muñoz Herrero; las seño-
ritas Julia y Pepita Jiménez de! Solar; 
señorita Concha García Saralegui; la 
señorita Luisa Miranda, y otras perso-
nas más que lamentamos no recordar. 
Los novios marcharon a Bobadilla 
con dirección a Córdoba, Madrid y 
Zaragoza. 
A continuación del «lunch» hubo un 
animadísimo baile, que duró hasta bien 
entrada la noche. 
Agradecemos la invitación con que 
nos distinguió el señor Burgos García, 
y deseamos a la feliz pareja toda clase 
de felicidades en su nuevo estado. 
«BUEN HUMOR» 
El mejor semanario jocoso que se 
publica. Las mejores historietas, los me-
jores chistes. 
Comprándolo, tendréis risa para toda 
la semana. 40 céntimos. 
NOTAS MILITARES . 
Marchó a Cádiz, adonde reciente-
mente fué destinado, el capitán don Is-
mael Sepúiveda, acompañado de su 
apreciable familia, que deja muchas 
amistades en ésta. 
Para cubrir su vacante, se ha incor-
porado a esta Comandancia militar el 
capitán don Francisco Gutiérrez Ba-
rr io. 
DE VIAJE 
Con motivo de la Semana Santa han 
venido, entre otros muchos paisanos 
que sentimos no recordar, los siguien-
tes: don Ildefonso Palma Blázquez, fis-
cal del Tribunal Supremo, y su distingui-
da familia, de Madr id; don Manuel M o -
reno Rivera y esposa, de Granada; don 
Baldomcro Puche Aragüez y familia, de 
Archidüna; don Francisco Berdún, of i -
cial de Correos, su bella esposa, y su 
tío don Eduardo Berdún Pérez, de Cór-
doba; y don José Casero Burgos y fa-
milia, de Málaga. 
Hemos saludado a nuestro estimado 
amigo don Francisco Rosales García, 
que se haya muy mejorado de la enfer-
medad contraída en el servicio militar 
y ha obtenido licencia en tanto se ins-
truye expediente de inutil idad total. 
LETRAS DE L U T O 
Ha dejado de existir, a ios setenta 
años de edad, el antiguo director de la 
Banda municipal de ésta, don Felipe 
San Sebastián, padre del administrador 
de Loterías, don Mariano. 
Descanse en paz y reciba su hijo y 
demás familia nuestro pésame. 
PÉRDIDA DE U N LLAVERO 
con varias llaves, en la Calzada; el pasa-
do Viernes Santo. Siendo de mucha 
necesidad a la persona que lo extravió, 
se ruega a quien lo hallara lo entregue 
en la imprenta de este periódico, donde 
se le gratificará. 
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C U M P L I M I E N T O RELIGIOSO 
Por el elemento judicial de nuestra 
ciudad se efectuó el Jueves Santo la v i -
sita corporativa a los Monumentos, pre-
cepto que desde el año anterior viene 
cumplimentándose gracias a la piadosa 
costumbre del digno juez de este par-
tido ilustrísimo señor don Mariano La-
cambra. 
B A N D O SOBRE LOS PERROS 
Por la Alcaldía se ha publicado un 
bando haciendo saber al vecindario que 
para circular los perros por la vía pú-
blica deberán estar inscriptos en el Ayun-
tamiento y presentarse certificado vete-
rinario de vacunación contra la rabia. 
Aquellos propietarios de perros que no 
quieran inscribirlos, tendrán que tener-
los sujetos en sus domicilios n casns de 
campo, pero no podrán dejarlos circu-
lar por la vía pública, pues serán se-
cuestrados por los agentes de la auto-
ridad. 
Otras disposiciones figuran en el 
bando, que no insertamos por su mu-
cha extensión. 
QUEJAS DEL P Ú B L I C O 
Se nos ruega gagamos llegar a quien 
corresponda la vigilancia de las aguas 
del arroyo Alcázar y río Ouadalhorce y 
sus afluentes, prohiban y persigan el 
abuso de arrojar animales muertos a 
dichas aguas, que no sólo se utilizan 
para consumo del ganado sino hasta 
para las personas, lo que como es natu-
ral acarrea perjuicios y daños para la 
salud de quienes tienen que abastecer-
se del preciado líquido en los partidos 
rurales que atraviesan dichas corrientes 
fluviales. 
Vecinos de la Calzada se nos lamen-
tan de que habiéndose dado órdenes 
de blanqueo para adecentar la pobla-
ción con motivo de la Semana Santa, 
haya quedado en sitio tan céntrico como 
dicha vía una extensa tapia sin encalar, 
constituyendo ello un adefesio que 
dura ya desde hace años. 
Trasmitimos a quien corresponda la 
queja de dichos vecinos. 
N I Ñ O M U E R T O DE U N A COZ 
En unas chozas del corti jo del Cerro, 
cerca de Villanueva de la Concepción, 
se hallaba un muchacho de seis años al 
cuidado de unos cerdos y una rucha, 
cuando ésta'Ie dió una coz en el pecho, 
lesionándole de gravedad. 
El suceso ocurrió el día 10 y el i n -
fortunado niño, que se llama José Ro-
dríguez Ruiz, mur ió el día 12. 
El juez señor Lacambra y el oficial 
del Juzgado señor Herrera, acompaña-
dos del forense doctor Aguila Collan-
tes, se personaron en el mencionado 
anejo, practicando las diligencias de 
rigor. 
INTENTO DE SUICIDIO 
El vecino de la cuesta Real, 32, José 
Carmona Pérez, fué sorprendido a las 
dos de la tarde del martes, por su es-
posa Carmen Ortiz, su madre y su her-
mana Rosario, cuando intentaba colgar-
se del marco de una puerta, utilizando 
para ello una correa de cintura. 
Según parece, dicho individuo pa-
dece ataques nerviosos. 
VIAJE DE NOVIOS INTERRUMPIDO 
En la madrugada del viernes arriba-
ron a nuestra ciudad por el medio más 
económico (el pedestre), dos jóvenes 
llamados Cristóbal Jiménez Molina, de 
24 años, y Virtudes López Medrano, de 
18 primaveras. Procedían de Archidona, 
y al pedir la dirección de un alojamien-
to a un guardia municipal,, éste les in-
terrogó sobre sus vidas, declarando 
aquéllos que después de mantener re-
laciones algún tiempo habian decidido 
unirse en coyunda por detrás de la 
iglesia, tal vez por oposiciones pater-
nales. 
El guardia los condujo al Principal, 
quedando detenido el novio y en liber-
tad la joven, que aseguró haber salido 
indemne del viaje, aunque muy candada 
de la caminata. 
Posteriormente y en virtud de tele-
grama recibido, se ordenó la detención 
de dicha individua, que según parece 
era doméstica del alcaide de Archidona 
y abandonó la casa en la noche del jue-
ves, dejándola abierta; quedando en la 
cárcel ambos tórtolos a disposición del 
juzgado de la vecina ciudad. 
ATROPELLO 
El niño jo^é Luqüe Domínguez fué 
atropellado en la calle General Ríos, 
por !a bicicleta que montaba Juan Cuen-
ca Arcas (a) Mellizo, de 17 años resul-
tando aquél con equimosis en el pár-
pado inferior derecho, de cuya lesión 
fué curado en el hospital. 
EMBRIAGUEZ V ESCÁf4DALOS 
José Moreno Rubio (a) Moro Coíoni-
lla fué ingresado en la «grillera» por 
formar fuerte escándalo, en calle San 
Pedro, y pocas horas después también 
pasó al mismo «hotel» su hermano An-
tonio, por idéntico espectáculo eri la 
plaza de San Sebastián. 
En la calle Estepa se originó escán-
dalo, promovido por Miguel Aguilar 
Varea, que dió una bofetada a su her-
mano Juan. 
Los jóvenes Francisco García Ortiz y 
Cristóbal Muñoz Molina, riñeron, re-
sultando éste con una herida contusa 
en los labios, a consecuencia de un pu-
ñetazo. 
MODAS DE PRIMAVERA 
y 
Se han recibido en " C L S I 6 L 0 XX" 
los primeros Catálogos con los mode-
los para la próxima temporada. 
Para niños hay también varios catálo-
gos especiales con preciosos vestidí-
tos, ropa interior, sombreros, etc. y 
plancha de patrones gratuitos. 
[ Grave accidente de auto. 
V f ó v : en íiob, djíLí 
Una mujer fallece a consecuencia 
de las lesiones sufridas. 
En las primeras horas de la madru-
gada del martes pasado ocurrió un acci-
dente gravísimo a un automóvil de ser-
vicio público de esta ciudad, en el sitio 
conocido por el Callejón, entre los ane-
jos de Bobadi l laysa Estación férrea. 
En dicho vehículo marchaban en 
plan de «juerga», cuatro hombres, dos 
mujeres y el chófer José Aciego Jimé-
nez. 
Este, en un viraje en la curva existen-
te en dicho lugar, no pudo evitar que 
el automóvil entrara en la cuneta, yendo 
a chocar contra un árbol. Efecto de la 
velocidad, el coche se alzó de sus rue-
das traseras, y el árbol apiastóe! para-
brisas y la capota contra los ocupantes 
de los asientos del lado izquierdo, que 
eran: Antonio Zurita Sánchez, tocador 
de guitarra, Antonio Rodríguez Soto, 
labrador de la finca denominada «Las 
Monjas», y María Esquina Castillo, 
agraciada joven de veintidós años, na-
tura! de Peñ^rrubiay que hacía pocos 
días había venido a ésta, desde Málaga, 
donde tiene familia. 
Trasladados a esta ciudad con urgen-
cia en otro vehículo, fueron curados de 
primera intención en el hospital de San 
Juan de Dios, por los facultativos seño-
res Espinosa y Aguila, quienes aprecia-
ron al primer lesionado una herida con-
tusa en el parietal izquierdo, leve; ai se-
gundo.una contusión en la región malar 
izquierda, interesando los tejidos blan-
dos y otra en el ojo izquierdo, graves; 
y a la joven, una lesión f ront i l de cinco 
centímetros de extensión que interesa* 
ba los tejidos blandos, dejando en des-
cubierto el hueso, otras contusiones en 
la comisura de los párpados y propul-
sión de ambos globos oculares, fractura 
del cúbito y radio del brazo izquierdo 
y probable fractura también de la base 
del cráneo. 
Personado en el hospital el Juzgado 
de Instrucción, compuesto de los seño-
res Lacambra, Baudel y Herrera, tomó 
declaraciones a los heridos y a sus 
acompañantes, que eran Antonio Soto 
Sánchez (a) Zaleas; Antonio Machado 
Blanca, tocador de guitarra, y Antonia 
Beltrán Román (a) la Carmela, asi como 
al chófer, cuya detención ordenó; reali-
zando posteriormente el mismo juzga-
do la inspección ocular al lugar de la 
desgracia y reconstituyendo el suceso 
en la forma que hemos expresado. 
La desgraciada María Esquina, cuyo 
estado desde los primeros momentos 
inspiró serios temores, falleció el miér-
Los demás heridos mejoran. 
El Juzgado ha puesto en libertad piO-
visional, mediante fianza, al chófer José 
Aciego, y prosigue las diligencias opor-
tunas para determinar la responsabili-
dad por el lamentable suceso. 
